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Hay algunos temas sobre los orígenes del mormonismo que rara vez se discuten, pero 
que vale la pena considerar, ya que esto es lo que Joseph Smith afirmó que era la 
verdadera iglesia que fue restaurada a través de él.  
 
La Iglesia SUD afirma que fue Jesús quien se casó, cuando convirtió el agua en vino. 
 
Journal of Discourses Vol. 2, pág. 82, Orson Hyde, 10/6 1854 (PDF pág. 90) 
«Caballeros, eso es tan claro como los traductores, o los diferentes concilios sobre esta 
Escritura, se atreven a permitir que se difunda al mundo, pero la cosa está ahí; se ha dicho; 
Jesús era el novio en las bodas de Caná de Galilea, y les dijo lo que tenían que hacer. Ahora 
bien, hubo realmente una boda; y si Jesús no era el novio en esa ocasión, por favor, digan 
quién era. Si alguien puede demostrarlo y probar que no era el Salvador del mundo, 
entonces reconoceré que estoy en error. Nosotros decimos que fue Jesucristo quien se 
casó, para entrar en la relación por la cual podría ver su descendencia, antes de ser 
crucificado».  
 
B. H. Roberts, Defensa de la fe y los santos, vol. 2, pág. 309 (pág. 309 del PDF) 
«Jesús mismo estaba casado y probablemente era polígamo».  
 
Según la Biblia, Jesús fue invitado a la boda. 
 
Juan 2:1-2 
«Al tercer día se celebró una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús; y 
también Jesús y sus discípulos fueron invitados a la boda». 
 
¿Por qué alguien sería invitado a su propia boda? No hay nada en el texto que indique 
siquiera remotamente que Jesús estuviera casado. 
 
¿JESÚS CRUCIFICADO POR POLIGAMIA? 
Journal of Discourses, vol. 1, pág. 346 (Jedediah M. Grant, 7 de agosto de 1853) (PDF pág. 
354) 
«La gran razón del estallido de la opinión pública en anatemas contra Cristo y sus 
discípulos, que provocó su crucifixión, se basó evidentemente en la poligamia, según el 
testimonio de los filósofos que surgieron en esa época. La creencia en la doctrina de la 
pluralidad de esposas provocó la persecución de Jesús y sus seguidores. Casi podríamos 
pensar que eran «mormones».  
 
Grant está citando a un filósofo, no a la doctrina mormona. Sin embargo, su respuesta a la 
cita es sorprendente. La primera vez que leí esta afirmación de los filósofos, me enfadé; 
por otro lado, a Grant no le molesta en absoluto. También es interesante que Grant admita 
que Jesús y sus discípulos no eran mormones. 
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EL RACISMO ASOMA SU FEA CABEZA... 
 
Journal of Discourses, vol. 10, pág. 109 (Brigham Young, 8 de marzo de 1863) (PDF pág. 
118) 
«¿Os diré la ley de Dios con respecto a la raza africana? Si el hombre blanco que pertenece 
a la simiente elegida mezcla su sangre con la simiente de Caín, el castigo, según la ley de 
Dios, es la muerte inmediata. Así será siempre. Las naciones de la tierra han transgredido 
todas las leyes que Dios ha dado, han cambiado las ordenanzas y han roto todos los 
pactos hechos con los padres, y son como un hombre hambriento que sueña que come, y 
al despertar se encuentra vacío».  
 
¿Quién determinó que el «hombre blanco» es una «semilla elegida»? ¿De qué nacionalidad 
se trata? El 
Nuevo Testamento no está de acuerdo con esta actitud racial. Este profeta mormón dijo 
que era una ley de Dios y que siempre sería así. Brigham Young también dijo que cualquier 
sermón que él predicara era tan válido como las Escrituras.  
 
LAS PALABRAS DE BRIGHAM YOUNG SON TAN BUENAS COMO LAS ESCRITURAS: 
Journal of Discourses, vol. 13, pág. 95 (Brigham Young, 2 de enero de 1870) (PDF pág. 103) 
«El Señor está entre nosotros. Él enseña al pueblo continuamente. Nunca he predicado un 
sermón y lo he enviado a los hijos de los hombres para que no lo llamen Escritura. 
Déjenme tener el privilegio de corregir un sermón, y será tan buena Escritura como ellos 
merecen». 
 
Combina estas dos declaraciones de Brigham Young y dime: ¿te suena esto a un profeta de 
Dios? Como ya he dicho, el Nuevo Testamento no está de acuerdo con esta actitud racial. 
 
Romanos 1:16 
«Porque no me avergüenzo del evangelio, pues es poder de Dios para salvación a todo 
aquel que cree, al judío primero y también al griego». 
 
Romanos 10:12 
«Porque no hay distinción entre judíos y griegos, pues el mismo Señor es Señor de todos, 
rico para con todos los que le invocan...». 
 
Gálatas 3:28 
«Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer, porque todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús». 
 
Colosenses 3:10-11 
«... y os habéis revestido del nuevo hombre, que se renueva para una vida verdadera, según 
la imagen de aquel que lo creó, en la renovación en la que no hay distinción entre griego y 
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judío, circuncidado e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo y libre, sino que Cristo es todo 
y está en todos». 
 
 
 
UN CONSEJO DE DIOSES ELABORÓ EL PLAN DE LA CREACIÓN. 
Enseñanzas de las Escrituras del profeta José Smith, sección seis, 1843-1844, pág. 349 
 (PDF pág. 349-350) 
«En el principio, el jefe de los dioses convocó un concilio de dioses; y se reunieron y 
tramaron un plan para crear el mundo y poblarlo. Cuando comenzamos a aprender de esta 
manera, comenzamos a conocer al único Dios verdadero y qué tipo de ser debemos 
adorar. Al tener conocimiento de Dios, comenzamos a saber cómo acercarnos a él y cómo 
pedirle para recibir una respuesta. Cuando comprendemos el carácter de Dios y cómo 
llegar a él, él comienza a revelarnos los cielos y a contárnoslo todo. Cuando estamos listos 
para acudir a él, él está listo para venir a nosotros».  
 
Dios dice que lo creó todo por sí mismo, sin ayuda. 
Isaías 44:24 
«Así dice el Señor, tu Redentor, el que te formó desde el seno materno: “Yo, el Señor, soy el 
creador de todas las cosas, yo solo extendí los cielos y desplegué la tierra...”». 
 
A LOS MORMONES SE LES DICE QUE NO COMAN CARNE EXCEPTO EN TIEMPOS DE 
FRÍO O HAMBRE (NO EN VERANO). 
D&amp;C 89:12-13 (PDF LDS Scripture pg. 342) 
«Sí, también la carne de las bestias y de las aves del cielo, yo, el Señor, la he ordenado para 
el uso del hombre con acción de gracias; sin embargo, debe usarse con moderación; y me 
agrada que no se use, salvo en tiempos de invierno, o de frío, o de hambre». 
 
LA BIBLIA DICE QUE ADÁN PECÓ; UN PROFETA MORMON NO ESTÁ DE ACUERDO CON 
LA BIBLIA. 
Doctrinas de Salvación, Vol. 1, pág. 114 (Joseph Fielding Smith, Jr.) (PDF pág. 71) 
«Es cierto que el Señor advirtió a Adán y Eva que si comían del fruto transgredirían una ley, 
y así sucedió. Pero no siempre es pecado transgredir una ley. Intentaré ilustrarlo. El 
químico en su laboratorio toma diferentes elementos y los combina, y el resultado es algo 
muy diferente. Ha cambiado la ley. Por ejemplo: el hidrógeno, dos partes, y el oxígeno, una 
parte, al pasar por una chispa eléctrica se combinan y forman agua. El hidrógeno arde, al 
igual que el oxígeno, pero el agua apaga el fuego. Esto puede ser objeto de desacuerdo por 
parte de los críticos, que dirán que no se está transgrediendo una ley. Bueno, la 
transgresión de Adán fue de naturaleza similar, es decir, su transgresión fue conforme a la 
ley. 
 
«La transgresión de Adán no implicó un pecado sexual, como algunos creen y enseñan 
erróneamente. Adán y Eva se casaron por el Señor cuando aún eran seres inmortales en el 
Jardín del Edén y antes de que la muerte entrara en el mundo. 
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«ADÁN Y EVA SE REGOCIJARON EN LA CAÍDA. Antes de comer del fruto, Adán podía haber 
vivido para siempre; por lo tanto, su condición era la inmortalidad. Cuando comió, quedó 
sujeto a la muerte y, por lo tanto, se convirtió en mortal. Esto fue una transgresión de la ley, 
pero no un pecado en sentido estricto, ¡ya que era algo que Adán y Eva tenían que hacer! 
 
«Estoy seguro de que ni Adán ni Eva lo consideraron un pecado cuando se enteraron de las 
consecuencias, y esto se descubre en sus palabras después de conocerlas. 
 
«Adán dijo: “Bendito sea el nombre de Dios, porque gracias a mi transgresión se me han 
abierto los ojos, y en esta vida tendré alegría, y volveré a ver a Dios en la carne”. 
 
Eva dijo: "Si no fuera por nuestra transgresión, nunca habríamos tenido descendencia, ni 
habríamos conocido el bien y el mal, ni el gozo de nuestra redención, ni la vida eterna que 
Dios da a todos los obedientes". 
 
«Difícilmente podemos considerar que algo que tiene tales beneficios sea un pecado, en el 
sentido en que consideramos el pecado». (Fin de la cita) 
 
La Biblia nunca nos dice que Adán y Eva se regocijaran por la caída. Adán y Eva nunca 
dijeron lo que este antiguo profeta mormón les atribuye. La Biblia dice que comer el fruto 
prohibido fue un pecado. Además, Dios los castigó por ello (Génesis, capítulo 3). 
 
Romanos 5:12-15 
«Por lo tanto, así como por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, así la muerte se extendió a todos los hombres, porque todos pecaron; pues hasta 
la Ley, el pecado estaba en el mundo, pero no se imputaba el pecado cuando no había ley. 
Sin embargo, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés, incluso sobre aquellos que no 
habían pecado a semejanza de la transgresión de Adán, quien es un tipo de aquel que 
había de venir. Pero el don gratuito no es como la transgresión. Porque si por la 
transgresión de uno murieron muchos, mucho más abundó la gracia de Dios y el don por la 
gracia de un solo hombre, Jesucristo, para muchos». 
 
EXPIACIÓN CON SANGRE 
La Iglesia Mormona solía enseñar que para algunos pecados era necesario derramar la 
propia sangre 
 
Journal of Discourses Vol. 3, pág. 247, (Brigham Young, 16 de marzo de 1856) (PDF pág. 
255) 
«Dices: “Ese hombre debe morir por transgredir la ley de Dios”. Supongamos un caso. 
Supongamos que encuentras a tu hermano en la cama con tu esposa y los atraviesas a 
ambos con una lanza, estarías justificado, y ellos expiarían sus pecados y serían recibidos 
en el reino de Dios. Yo lo haría sin dudarlo en tal caso; y en tales circunstancias, no tengo 
una esposa a la que quiera tanto como para no atravesarle el corazón con una lanza, y lo 
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haría con las manos limpias. Pero tú, que juegas con tus convenios, ten cuidado de no 
juzgar, no sea que seas juzgado. Todo hombre y toda mujer deben tener las manos limpias 
y el corazón puro para ejecutar el juicio; de lo contrario, es mejor que dejen el asunto en 
paz. 
«Supongamos que las partes no son sorprendidas en su iniquidad y que esta pasa 
desapercibida, ¿debo tener compasión de ellas? Sí, tendré compasión de ellos, por las 
transgresiones de la naturaleza ya mencionada, o por las de cualquier otra descripción. Si 
el Señor ordena que no sean sorprendidos en el acto de su iniquidad, es una prueba 
bastante buena de que Él está dispuesto a que vivan; y yo digo que vivan y sufran en la 
carne por sus pecados, porque tendrán que hacerlo. 
 
«No hay hombre ni mujer que viole los convenios hechos con su Dios sin que se le exija 
pagar la deuda. La sangre de Cristo nunca la borrará, vuestra propia sangre debe 
expiarla; y los juicios del Todopoderoso vendrán, tarde o temprano, y cada hombre y mujer 
tendrá que expiar el quebrantamiento de sus convenios. ¿En qué grado? ¿Tendrán que ir al 
infierno? Ya están bastante en el infierno ahora. No deseo que vayan a un infierno peor, 
cuando sus conciencias los condenan constantemente. Que reine la compasión en 
nuestros corazones. Intentad comprender lo débiles que somos, cómo estamos 
organizados, cómo el espíritu y la carne están continuamente en guerra». (Fin de la cita) 
 
Journal of Discourses Vol. 4, pág. 53 (Brigham Young, 21 de septiembre de 1856) (PDF 
pág. 61) 
«Hay pecados que los hombres cometen por los que no pueden recibir el perdón en este 
mundo ni en el venidero, y si tuvieran los ojos abiertos para ver su verdadera condición, 
estarían perfectamente dispuestos a derramar su sangre sobre la tierra, para que su 
humo ascendiera al cielo como ofrenda por sus pecados; y el incienso humeante expiaría 
sus pecados, mientras que, si no es así, se aferrarán a ellos y permanecerán en ellos en el 
mundo espiritual. Sé que cuando oís a mis hermanos hablar de apartar a las personas de 
la tierra, consideráis que es una doctrina severa; pero es para salvarlos, no para 
destruirlos».  
 
Journal of Discourses Vol. 4, pág. 219 (Brigham Young, 8 de febrero de 1857) (PDF pág. 
227) 
«Ahora tomad a una persona de esta congregación que tenga conocimiento acerca de la 
salvación en el reino de nuestro Dios y nuestro Padre, y de la exaltación, alguien que 
conozca y comprenda los principios de la vida eterna, y vea la belleza y la excelencia de las 
eternidades que tiene ante sí en comparación con las cosas vanas y necias del mundo, y 
supongamos que comete una falta grave, que ha cometido un pecado que sabe que le 
privará de la exaltación que desea, y que no puede alcanzarla sin derramar su sangre, y 
también sabe que al derramar su sangre expiará ese pecado y será salvado y exaltado con 
los dioses, ¿hay algún hombre o mujer en esta casa que no diría: "Derrama mi sangre para 
que pueda ser salvado y exaltado con los dioses"?»  
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La expiación por sangre fue practicada por la Iglesia mormona primitiva. También se 
practicaban otras formas de castigo, como los azotes y la castración. 
 
(Se puede encontrar documentación al respecto en Mormonism Shadow or Reality? 
[¿Mormonismo: ¿sombra o realidad?], de Sandra y Jerald Tanner, en los capítulos 25 y 36). 
 
Pero según 1 Juan 1:7, no necesitamos derramar nuestra propia sangre para expiar los 
pecados. «... pero si caminamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos comunión unos 
con otros, y la sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de TODO pecado». 
 


